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La delegada presidencial Ana María Cortés ha informado que la Empresa Corani ya no tiene interés en proveer agua a Cochabamba, pues cuenta con mejores opciones de inversión. Al mismo tiempo, señaló que nunca hubo veto de su gobierno hacia Corani y que no nos queda otra que apoyar Misicuni, pues ahora es claro que no tenemos otra opción.

La verdad es que lo único claro en todo esto es que todavía no se ha puesto en marcha una estrategia para resolver el problema del agua en Cochabamba y que carecemos de instituciones con la credibilidad suficiente para establecer negociaciones de largo plazo. 

En el pronunciamiento “Agua para Cien Años” se planteaba “recuperar las aguas de Corani para Cochabamba” mediante la creación de “condiciones para una negociación confiable” que considerara tanto nuestra necesidad de agua como los intereses de la empresa capitalizada. Quienes firmamos ese documento sabíamos perfectamente que no existían esas condiciones y que, por tanto, no podía esperarse de Corani una respuesta diferente a la que acaba de ser difundida. Sigue en pie, por lo tanto, la propuesta, ya que ella no pasa por abrir una negociación inmediata con Corani, sino por fortalecer nuestra capacidad de interlocución. 

Con todo el respeto y el afecto que tengo por la delegada presidencial, no puedo ignorar que aunque su cargo es una muestra de las buenas intenciones del Presidente, es también, al mismo tiempo, muestra de la informalidad en que ha caído el gobierno. Ella es una emisaria de buena voluntad del Presidente y no tiene mandato ni atribuciones explícitas y enmarcadas en el orden político e institucional del país. No ha logrado establecer la comisión de notables que pueda tratar con autonomía el complejo tema del agua y, por tanto, le será difícil plantear al Presidente recomendaciones ajenas al juego de presiones e intereses que han acrecentado el problema y entraban su solución. Y mientras tanto su gestión salva de responsabilidad a las entidades gubernamentales, llámense Ministerios, Viceministerios, Prefecturas o Municipalidades, que siguen manteniéndose al margen del problema, como si no tuvieran nada que ver o hacer en el mismo.

Por el otro lado, la entidad que supuestamente debiera ser la contraparte real en una negociación para traer agua a Cochabamba, Semapa, sigue sumergida en el limbo jurídico, pues no se sabe si está actuando legalmente ni si tendrá capacidad para firmar un contrato de concesión o una licencia de operación de acuerdo a las normas legales en vigencia. Lejos de resolver estos desafíos, sus nuevos “propietarios” han confesado públicamente que más que el agua les interesa el control de Semapa para llevar a cabo un experimento político que aún sin nacer ha sido ya bautizado con el atractivo nombre de “social y autogestionario”. Faltó que le añadieran “ecológico” para esconder los pozos con que podrían terminar de secar el valle. 

Con este panorama institucional, era previsible que la empresa Corani  se muestre reacia a plantear una oferta que implicaría cuantiosas inversiones y contratos a treinta o cuarenta años. El riesgo sería tan grande para la empresa como ya lo es para los usuarios y no usuarios del servicio. 

Más aún cuando el gobierno impuso sobre Corani un veto político y posiblemente aún no lo ha levantado. La delegada presidencial probablemente no sabe que el gobierno sí impuso un veto sobre Corani a través del Ministerio de Comercio Exterior. En efecto, con la firma de su autoridad interina en ese momento, doña Amparo Ballivián, envió el 13 de marzo de 1998 un Memorial a la Superintendencia de Electricidad comunicándole que la Empresa Corani debía archivar su proyecto de inversión “Sacaba” (trasvase de agua al valle de Cochabamba para generar electricidad y proveer agua para consumo y riego) puesto que el mismo contradecía la decisión política del gobierno de llevar adelante Misicuni. 

Finalmente, no podemos considerar que sea una actitud responsable la de resignarse a contar solamente con el incierto Misicuni y aceptar sin discusión la respuesta de Corani SA. Más allá de los planes de inversión que pueda tener la empresa, y con todo el respaldo que me merece está la necesidad de agua para Cochabamba... por si lo hemos olvidado. 

